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Una página para los padres de familia

Cimentados en la oración
Durante esta semana oren con su hijo o hija 
pidiéndole a Dios que les ayude a vivir plenamente
su vocación como padres de familia.
Permitan a sus hijos que los
escuchen pidiendo a Dios la ayuda
necesaria para ser el padre o la
madre que están supuestos a ser.
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Cimentados en la fe
Jesús nos llama

Era un joven muy agradable y con una voz
excelente. En preparación para la industria del

entretenimiento, estaba cursando su licenciatura
en Artes Liberales. Un día estaba presente al
momento en que un sacerdote hacía una 
presentación a su grupo acerca del sacerdocio.
Notó que a diferencia de las personas con las 
que trataba en el mundo del entretenimiento, el
sacerdote estaba muy feliz consigo mismo y con
su vocación. Aquél joven se preguntó seriamente
lo que quería para su vida. En respuesta a su pre-
gunta, dejó la Universidad, ingresó al Seminario,
y ha servido fielmente como sacerdote diocesano
durante muchos años. Nuestros hijos siempre 
se están preparando para su futuro. ¿Qué valores
están aprendiendo de nosotros, sus padres, 
que les ayudarán a discernir hacia dónde los
llama Dios?

Susciten el diálogo durante la cena

Desafíen a su hijo o hija a que consideren
dedicar su vida a Dios como sacerdote o 

como parte de una comunidad religiosa.
Platiquen sobre lo que implicaría tal vocación.
Al momento de bendecir los alimentos, 
consideren la conveniencia de hacer todos 
juntos una oración por las vocaciones. 

Para realizar en casa
Motiven a su hijo o hija a
que comience a explorar
carreras profesionales.
Háganle saber que sin
importar lo que él o ella
decidan hacer, pueden vivir
una vida de santidad.
Comiencen por pedirle a su
hijo que haga una pequeña
lista de sus actividades y
pasatiempos favoritos. Hablen de cómo estas ideas
pueden convertirse en carreras profesionales.
Pregúntenles de qué manera pueden servir a la
gente a través de esa carrera.

Nuestra herencia católica
Francisco de Borja (1510–1572) nació en el seno de
la nobleza española. Con el tiempo llegó a ser uno de
los hombres más ricos e influyentes de España. La

vida de Francisco
cambió drástica-
mente en 1546
cuando murió un
buen amigo que
tenía. Debido a esta
experiencia, pasó
por una profunda
transformación
espiritual y emo-
cional, renunció 
a sus posesiones, 
y se unió a la

Compañía de Jesús (Jesuitas). Luego de ser ordena-
do sacerdote, en 1551, Francisco de Borja comenzó
una vida de mucha actividad fundando escuelas y
noviciados por toda Europa. Francisco de Borja
murió en 1572 y fue canonizado en 1671.

La conversión del Duque de
Gandía, Francisco de Borja,
Carbonero
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